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Estados Unidos: 
dos meses y medio de levantamiento 
Sesenta y seis días seguidos llevaban 

los vecinos de Portland manifestándose 
desde el asesinato de George Floyd. Port-
land en el estado de Oregón, en la cos-
ta del Pacífico, es la gran ciudad de los 
Estados Unidos en la que menos negros 
hay (un 6,3%). Se manifiestan en torno 
al palacio de justicia, “Las vidas de los 
negros importan”, “no al estado policial”. 
Los manifestantes han echado abajo dos 
barreras que les impedían acercarse a ese 
edificio. Ahora han puesto grandes blo-
ques de hormigón y barras de acero, que 
intentan paran a los manifestantes. 

Con el pretexto de proteger ese pala-
cio de Justicia, Trump ha enviado, pasan-
do por encima de las autoridades locales, 
fuerzas federales de fronteras y otros 
cuerpos. Es la militarización: con unifor-
mes de campaña anónimos, sin ninguna 
identificación, lanzan gases lacrimóge-
nos, disparan pelotas de goma, intervie-
nen para despejar el terreno, detienen 
manifestantes y se los llevan en vehículos 
sin identificar. No tienen ninguna prepa-
ración para ello y pisotean la ley.

Trump tuitea que hay que proteger a 
la ciudad de los ‘anarquistas’, y las au-
toridades locales dicen que son pacíficos 
manifestantes que llevan ahí más de dos 
meses. Trump no sabe cómo terminar 
con esas persistentes manifestaciones. Su 
recurso a las fuerzas federales levanta la 
oposición en el ejército y en el Congreso. 

Pero sobre todo, crecen las manifesta-
ciones en solidaridad con los de Portland 
en la cercana Seattle, en Oakland, en otras 
ciudades de los Estados Unidos. Trump 
envía fuerzas federales a Seattle y Kansas 
City y anuncia mandarlas a Chicago. 

Al cabo de diez días, el treinta de 
julio, el Gobierno anuncia vergonzan-
temente que retira las fuerzas federales 
de Portland. Siguen las manifestaciones, 
chocando con los mediadores demócratas 
que tratan de alejarles del palacio de Jus-
ticia, 

Si Trump hace campaña electoral 
como salvador del orden, los demócra-
tas hacen campaña electoral por reducir 
el gasto policial. En realidad, en ciuda-
des gobernadas por demócratas como 

Oakland la policía local es la que ha he-
rido a más manifestantes. Ni demócratas 
ni republicanos dan respuesta a la movili-
zación que lleva dos meses y medio en las 
calles de todos los Estados Unidos,

Lo que provoca y alimenta el 
levantamiento

Manifestantes negros llevan todo este 
tiempo juntos en las calles con jóvenes 
blancos y otras minorías, enfrentados a 
las instituciones, porque comparten una 
situación insoportable. 

Es insoportable la discriminación de 
la población negra. Pero también lo son 
40 millones de parados. Han despedido 
de golpe, con el coronavirus, más de 20 
millones. Jóvenes de cualquier color han 
sido despedidos. Buena parte de ellos te-
nían un contrato o un convenio colectivo. 
Ahora, a diferencia de España, no tienen 
seguro de paro, sino unas ayudas. Pero, al 
estar en paro pierden el seguro de enfer-
medad que les proporcionaba la empresa. 
Se encuentran en el paro y sin asistencia 
sanitaria, con unas ayudas. Y también 
están los precarios. Ahora, son innume-
rables los negros y los jóvenes blancos 
que se encuentran ya sin ninguna ayuda, 
sin nada, buscando trabajo como otros 40 
millones.

Mientras, como en el Estado español, 
se han encontrado expuestos a todos los 
virus los sanitarios, los del transporte, los 
del metal, los que barren y mantienen, los 
que llaman “trabajadores esenciales”, que 
garantizan con gran esfuerzo los servicios 
de todos sin la protección precisa. Y hay 
otros que han encontrado en el teletrabajo 
una nueva forma de sobreexplotación. 

La rebelión de millones en los Estados 
Unidos no solo es contra el racismo, sino 
contra la política del imperialismo más 
poderoso, que como otros gobiernos y 
patronales ha aprovechado el coronavirus 
para llevar a millones de los trabajadores 
a situaciones imposibles. Ha utilizado el 
confinamiento para liquidar derechos y 
conquistas. 

Las instituciones del más poderoso 
estado del mundo son antinegras, y son 
profundamente antiobreras, desprecian el 

derecho al trabajo y a la salud.
Ninguna reforma de la policía lo re-

solverá, porque la policía está al servicio 
de los amos,  toda policía ejerce violen-
cias de Estado. Lo que hay que cambiar 
son los gobiernos y fundamentalmente 
liberarse de esos Estados. 

Para ello lo fundamental es que los 
trabajadores se organicen. En los Estados 
Unidos, que nunca han tenido un partido 
obrero representativo, donde gobiernan 
dos partidos de los patronos, hay un gran 
trabajo de organización pendiente, pero 
se han dado ahora algunos pasos. Para 
organizar las manifestaciones, aquí se  
juntaban diez, allí veinte. Las compañe-
ras y los compañeros discutían qué vamos 
a hacer ahora, qué objetivos nos damos. 
Establecían contactos con otros grupos, 
contrastaban propuestas. La IV Inter-
nacional, con otros compañeros, apoya 
incondicionalmente ese movimiento y 
tiene como tarea, en los Estados Unidos 
y en los demás países participar en esa 
discusión, en esos pasos organizativos, 
pues solo de ellos saldrá la dirección que 
requiere el gran movimiento, en el que 
deberían participar las instancias sindica-
les. No tenemos nada que ver con los que 
andan repartiendo recetas de soluciones 
prefabricadas y levantando banderines 
para que la gente se apunte.

El lugar del movimiento negro de los 
Estados Unidos

En el número 29 de Combate Socialis-
ta, los lectores encontrarán algunas expli-
caciones del carácter único del movimien-
to negro norteamericano. Esclavos, que 
cuando consiguieron la emancipación, no 
recibieron indemnización, se encontraron 
sin nada y enseguida fueron sometidos a 
leyes discriminatorias para impedir que 
participasen en la vida social y política. 
Hasta hace poco no han tenido derecho de 
voto y ahora buena parte de ellos no pue-
den ejercerlo por multas y otras trabas. 
Hasta hace no mucho no podían afiliarse 
a algunos sindicatos. 

Esa población negra ha tenido que 
crear sus costumbres, su historia como 
pueblo, en los Estados Unidos,.
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Es justo hablar del racismo estructu-
ral. Un ejemplo que ha saltado en los úl-
timos días: los sanitarios negros tienen el 
doble de posibilidades que los demás sa-
nitarios de contraer la covid-19. El 62% 
de los sanitarios fallecidos por ese virus, 
han sido negros. Por ejemplo, muchos 
sanitarios negros trabajan en medios 
deprimidos, más contaminados, y sin si-
quiera mascarillas N-95. 

La mortalidad infantil es el doble en-
tre los negros que entre los blancos. El 
riesgo de que te mate un policía es 2,5 
veces más si eres negro. El riesgo de tu-
berculosis, es 4 veces mayor si eres ne-
gro. Y aquí hay un dato sobre los latinos. 
Los latinos sufren una gran discrimina-
ción, su riesgo de tuberculosis es muy 
elevado. Pero si eres latino nacido en los 
Estados Unidos tienes el mismo riesgo 
que un blanco. Dicho de otro modo, un 
latino es un inmigrante, pero el hijo de 
ese latino, nacido en los Estados Uni-
dos, es norteamericano. Eso no pasa con 
los negros, el hijo es tan negro como su 
padre, pertenece a otra categoría. Están 
marcados como hijos de esclavos. 

Gran parte de la población negra está 
encerrada en barrios negros, en los que la 
policía interviene a golpe de porra, cuan-
do no a tiros, en los que la pobreza roe 
todo, y ahora la privatización de escuelas 
echa a las familias negras, y los transpor-
tes escasean. Todo ello bajo la dirección 
de los ayuntamientos, la mayor parte en 
manos del Partido Demócrata, el viejo 
partido de los esclavistas. Esto no cam-
bió con Obama.

Está totalmente justificada la des-
confianza de los luchadores negros en 
los apoyos que vengan marcados por el 
poder económico y político blanco. Tie-
nen todos los motivos para desconfiar de 
las izquierdas norteamericanas. Están 

hartos de ser manipulados. Los negros 
tienen derecho a organizarse ellos mis-
mos y fijar sus objetivos. Tienen derecho 
a decidir sobre el futuro de la población 
negra. ¿Van a organizarse aparte de los 
Estados Unidos? En los Estados Unidos 
no puede haber una lucha revolucionaria 
consecuente que no asuma plenamente la 
emancipación de los negros, que no apo-
ye incondicionalmente los caminos que 
el pueblo negro decida tomar para eman-
ciparse. 

Pero esta vez los negros se han visto 
acompañados en sus protestas en la calle 
por jóvenes blancos, que tienen muchos 
motivos para enfrentarse a las institucio-
nes de los Estados Unidos, y a sus dos 
partidos. 

Esto crea una situación que Trump 
no sabe cómo abordar, y los demócratas 
tampoco. Es la hora de sostener y desa-
rrollar el movimiento que se inició el 25 
de mayo.

El significado internacional 
Ese propio movimiento norteameri-

cano es consciente del lugar internacio-
nal de su lucha. Siguen la estela de los 
pueblos de Argelia, de Chile, del Líbano 
(ahora otra vez levantado contra los oli-
garcas), de Hong Kong. Como en todos 
esos países, su movimiento ha topado 
con unas instituciones, unas clases, que 
nunca aceptarán la solución de sus pro-
blemas.

Pero ahora hay un nuevo vínculo que 
les une. En España, como en los Esta-
dos Unidos, como en Francia, como en 
la Gran Bretaña, el capital ha utilizado 
el coronavirus, y el confinamiento, para 
crear millones de parados sin perspecti-
vas. Para sobreexplotar “en la nueva si-
tuación”. Para reprimir a los jóvenes sin 
dejar que saliesen, se reuniesen… 

Eso no puede detener a los trabaja-
dores. Los pueblos exigen soluciones ya. 
Podríamos decir que nos vale la tercera 
parte de lo que dice Torra: no hay solu-
ción con los borbones. Torra se calla que 
no hay solución con los gobiernos euro-
peos, ni con los bancos. 

Es hora de aunar a los sanitarios, 
los del metal, los del transporte, los de 
correos, los profesores y alumnos, los 
trabajadores de servicios, de la cultura 
y los trabajadores inmigrados, por los 
derechos de todos. Esto requiere respetar 
las formas que los trabajadores, jóvenes, 
pueblos se den. Por ejemplo defender la 
coordinación que los pensionistas se han 
dado, u otras nuevas formas organizati-
vas. El objetivo es unir fuerzas (en las 
que deberían participar las organizacio-
nes creadas por los trabajadores) para 
recuperar el derecho a la vida, a la salud, 
al trabajo y a una pensión digna. Eso es 
incompatible con los planes de recupe-
ración votados por el Congreso de los 
Diputados, es incompatible con las insti-
tuciones del régimen monárquico, y con 
sus corruptos, y reclama con urgencia la 
República del pueblo, de la juventud, de 
los pueblos. 

Este movimiento será solidario, en 
primer lugar, con los negros de los Esta-
dos Unidos.  

Todo lo contrario, que se dé satisfac-
ción a sus exigencias y reivindicaciones. 
Si el Gobierno emprende la vía de sumi-
sión  total al capital financiero y la Mo-
narquía, esto lo llevará obligatoriamente 
a un enfrentamiento con las masas traba-
jadoras. Los hechos demuestran que no 
se puede avanzar en el sentido de respon-
der a las reivindicaciones sin enfrentarse 
al régimen y al capital.

Levantamiento en Estados Unidos tras el 
asesinato de George Floyd
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